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			REGENERACIÓN


			José Sanclemente


			VUELVEN LEIRE CASTELLÓ Y JULIÁN ORTEGA EN UN THRILLER 
DE TINTE POLÍTICO Y POLICÍACO CON EL TRASFONDO DEL PERIODISMO.


			Leire Castelló es contratada por el periódico Liberación de Madrid, un diario en decadencia que pretende influir en la política y la economía de la capital. Leire ha dejado Barcelona para situarse en primera línea de la información política donde las empresas del IBEX, las instituciones y los partidos políticos están inquietos ante el resultado de unas próximas elecciones que pueden acabar con el bipartidismo, y en las que también las cloacas del Estado actuarán para impedirlo. Leire, distanciada de su compañero sentimental, el inspector Julián Ortega de la Brigada Criminal de Barcelona, ejercerá como reportera de investigación, con la promesa de su directora de que gozará de independencia y libertad. Pronto se dará cuenta de que nada es como se lo imaginaba, cuando un caso de asesinato en Barcelona, que investiga el inspector Ortega, será relacionado con otro que se produce en Madrid a las pocas horas, el del presidente de la Sareb (el banco malo que se quedó con los activos inmobiliarios de los bancos buenos para acudir al rescate de estos). Ambos muertos fueron objeto de escraches, organizados por miembros del Partido Adelante, un nuevo partido progresista surgido tras el 15M. Las acusaciones del Gobierno a la líder de Adelante serán brutales: «La violencia engendra violencia» y «De aquellos escraches llegan estas muertes». Sin embargo todo podría ser una cortina de humo para tapar un caso de corrupción del partido conservador al haber adjudicado pisos de protección oficial en manos del banco malo a extraños fondos buitre. El inspector Ortega y la periodista Castelló colaborarán para desentrañarlo y se reavivarán entre ellos antiguos desencuentros y pasiones.


			La vieja política se enfrenta a la nueva con los medios de comunicación en liza, los nuevos digitales y los viejos de papel.


			El gran cambio solo puede conseguirse mediante la recuperación de la confianza en los políticos y en la prensa. La regeneración de ambos parece imposible.


			ACERCA DEL AUTOR


			José Sanclemente nació en Barcelona. Es economista y experto en medios de comunicación. Ha sido consejero delegado de Grupo Zeta y consejero de Antena 3 TV, presidente de la Asociación de Editores de Diarios Españoles, promotor y fundador del diario ADN, y consejero de la Casa Editorial El Tiempo de Bogotá. Es presidente de Diario de Prensa Digital, editor de eldiario.es. 


			ACERCA DE LA OBRA


			«La mejor novela negra sobre las cloacas del poder y el periodismo.»


			IGNACIO ESCOLAR, DIRECTOR DE ELDIARIO.ES


			Esta es la cuarta novela de la serie protagonizada por Leire Castelló y Julián Ortega, tras Tienes que contarlo, No es lo que parece y Esta es tu vida.







			A Indiana y a Liam, 
ellos han de ver un mundo mejor







			Si queremos que todo siga como está, 
necesitamos que todo cambie.


			GIUSEPPE TOMASI DI LAMPEDUSA, 
El Gatopardo




			PRÓLOGO


			Octubre de 2015


			Desde que un mes antes le hicieran un escrache en la verja de su chalé de Pedralbes, Benjamín Sabán había cambiado todos sus hábitos. Sufrió tal impacto emocional al sentirse acorralado por centenares de manifestantes que salía de casa al amanecer y apuraba la jornada hasta la medianoche, sin apenas moverse de la sede de su empresa de intermediación inmobiliaria. Pretendía evitar a toda costa a los de la plataforma antidesahucios; se los imaginaba apostados a lo largo de su itinerario, espiándolo para planificar la siguiente movilización.


			Incluso había dejado de acudir a La Vie en Rose y encargaba las prostitutas por catálogo para recibirlas en su oficina, una filial del fondo chino de inversiones Brooks-Gaang. Debía esperar a que los ánimos se calmaran tras la filtración en la prensa de que miles de viviendas de la Sareb, con inquilinos de renta baja, iban a ser adquiridas por su fondo buitre. 


			Hacía media hora que se había marchado el último empleado y moduló la intensidad de la luz del despacho para quedarse en semipenumbra. Abrió el ordenador, entró en su web preferida de escorts de lujo y se decantó por Vanesa, una colombiana que decía tener veintiocho años. Revisó sus imágenes de desnudos, los detalles de sus medidas corporales y las características de los servicios sexuales a los que se prestaba. El sexo era un refugio para destensar la angustia que lo corroía. 


			Sabán había sido cuidadoso en no aparecer nunca en los medios de comunicación y en no hacer la mínima ostentación de poder ni de su gran fortuna. Se consideraba un fiel practicante de los dogmas de la Torá, donaba migajas de sus pingües beneficios a escuelas y orfanatos israelitas y, por supuesto, respetaba el descanso del sabbat.


			Fue precisamente un sábado cuando le montaron el escrache, y el agente inmobiliario aún se preguntaba cómo pudieron dar con su domicilio particular.


			Cuando iba a marcar el teléfono de la prostituta oyó unos pasos que provenían del vestíbulo. Pasaban las diez de la noche y no tenía por qué haber nadie en las oficinas. Borró apresuradamente el historial de navegación del ordenador y sacó del cajón un abrecartas afilado. 


			Se colocó tras la puerta que daba al pasillo y carraspeó fuerte con ánimo de ser oído por el intruso, como si eso fuera a ahuyentarlo.


			La puerta se abrió de golpe y Sabán cayó de espaldas al suelo. En la penumbra brilló la hoja de una espada. Tras ella, distinguió a un individuo encapuchado, vestido de negro, que le puso una bota contra el pecho para inmovilizarlo y la punta de doble filo sobre el gaznate.
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			Leire Castelló llegó al número 19 del paseo de la Castellana, un palacete de principios del siglo xx que había sido sede de la Comisión Nacional del Mercado de Valores y en el que se acababa de instalar el diario Liberación.


			Miró la pantalla de su teléfono móvil. Poco más de treinta minutos para las once. Llegaba demasiado pronto a la cita con Blanca Romero. Pensó que por ser su primer día en el periódico debería subir hasta el despacho de la directora y esperar a que la recibiera, pero la detuvo un tipo sesentón y corpulento que se pegó a su lado hablándole por lo bajini.


			—Algunos piensan que Francisco Belda hizo una buena operación inmobiliaria al adquirir un lote de edificios históricos del Patrimonio Nacional. El Gobierno puso este y otros a la venta para hacer caja. —Recorrió con la vista el palacete hasta la cornisa de la azotea. 


			—¿Perdón? —dijo sorprendida.


			—Me llamo Carlos Fuertes, aunque ahí dentro —señaló la fachada con el mentón— todos me llaman Pulitzer. Llevo Economía e intento desmontar las teorías baratas sobre la crisis que circulan por los mentideros del poder. —Rio—. Tú debes ser Leire, la catalana intrépida a la que Blanca nos va a presentar en un rato.


			—¿Cómo lo sabes?


			—Cuando me dijeron que se iba a incorporar una treintañera al equipo de investigación de este decadente diario hice unas averiguaciones: ¿qué tipo de persona aceptaría una propuesta así? Ahí dentro no hay un solo periodista que quiera husmear debajo de la alfombra. —Soltó una sonora carcajada—. Por cierto, eres más atractiva al natural que en las imágenes de Internet. Ven, te invito a un café. Hasta las once no se celebra el consejillo de redacción. Y no veas en este viejo intenciones de flirtear, tómatelo como un cumplido de bienvenida.


			Leire se dejó llevar del brazo. Reparó en que su apodo podía deberse solo a su parecido físico con el fallecido editor y periodista americano: Fuertes tenía un bigote canoso bajo su nariz judía, en medio de un rostro enjuto y clásico que le recordaba a las fotos que había visto de Joseph Pulitzer. Mirando su perfil, Leire se sintió cegada por el sol. Ese día de finales de octubre era frío, pero de intensa luminosidad. Doblaron por la calle Ayala hasta una cafetería de aspecto retro con los muebles y el piso de madera.


			Se sentaron a una mesa al fondo. Leire pidió, como de costumbre, un café amargo y un dónut. En casa de su amiga Paola, que la acogía hasta que alquilara un apartamento, no había sabido manejar la moderna cafetera eléctrica ni encontró nada para desayunar que no fueran mermeladas bajas en calorías y biscotes de harina integral de espelta. 


			La obsesión de Paola por poner a prueba varias dietas al año la obligaría a hacer la compra por su cuenta. Leire no entendía el absurdo sacrificio al que se sometía su amiga, que tenía un cuerpo esbelto y sin un gramo de grasa superflua. Parecía que esa manía tenía que ver con las severas directrices de imagen que imponían los directivos del Canal UNO a sus presentadoras femeninas. Paola tenía un espacio de entrevistas breves que realizaba a pie firme con el invitado tras una mesa alta, y los cámaras solían recrearse en su talle desde diferentes ángulos. 


			—Cuéntame más de cómo compró nuestro editor esta sede tan céntrica y de relumbrón para un periódico —retomó Leire.


			—Pues parece que a Belda le pudo ayudar a conseguir un buen precio por ese palacio el hecho de que tuviera a Laureano Cuevas en el consejo de administración de alguna de sus empresas antes de que lo nombraran ministro de Economía, claro. Y aunque la transacción levantó sospechas en algunos medios y entre los adversarios del Partido Conservador, no encontraron ninguna irregularidad demostrable, ni siquiera en la comisión parlamentaria.


			—Entiendo.


			A Leire le olían mal esas conductas que se quedan en el limbo de las suspicacias y que afloran por doquier en medio de los continuos casos de corrupción.


			—No estoy seguro de que me hayas entendido bien. La corrupción es como el chapapote que emerge en la superficie del mar y se deposita sobre las playas cuando hay un vertido de petróleo. El contaminante se hace bien visible y la pasta de alquitrán se puede recoger con esfuerzo, pero el océano se traga buena parte del líquido oleaginoso y devasta el bioma marino sin que tengamos conocimiento preciso de ello, simplemente porque no lo vemos.


			—¿Francisco Belda es un corrupto?


			—Yo no he dicho eso, pero te aseguro que es de los que vierte petróleo al mar y hasta ahora solo ha salido a flote el chapapote. Se limpia y ya no queda señal.


			Leire hizo un gesto mohíno que Fuertes interpretó como de preocupación.


			—No es mi intención inquietarte. Me alegro de que estés con nosotros. He seguido tus reportajes en los medios catalanes y sé que para ti esto no es nuevo, pero tienes que pensar que la maquinaria de Liberación es como la de un antiguo barco de vapor: se mueve perezosamente y a poca velocidad. A veces se queda varado en el mínimo escollo. No desesperes. Eres joven…


			—Tengo treinta y cinco años y tenía que dar el salto a Madrid. Necesito ver las cosas desde primera línea… con la que está cayendo.


			—Pues en Cataluña no está tampoco la cosa aburrida… Tranquila, no te costará adaptarte, ya verás. Hacerse una buena agenda en Madrid con una credencial de periodista de Liberación en la cartera es fácil y abre aún muchas puertas. Supongo que hasta que los políticos se den cuenta de que los periodistas estamos perdiendo poder de convicción entre los lectores. Les hemos hecho muchas putadas a los pocos que nos quedan.


			—¿Llevas mucho tiempo…?


			—¿Metiéndole carbón a la caldera de este barco? Entré como grumete cuando tenía diez años menos que tú. Me jubilarán en la próxima hornada de recortes…, ya va siendo hora, he cumplido los sesenta y cuatro. Está bien que me releven. Este navío necesita nuevos vigías en la proa.


			—Reconozco que estoy un poco asustada. Una cosa es trabajar en Barcelona y otra tener que lidiar con los grandes centros de poder de la capital: el Gobierno, la Audiencia Nacional, los partidos políticos estatales, las empresas del IBEX… ¡Uf! Tengo que ponerme al día rápidamente.


			—Eso es lo de menos, ya te digo que los periodistas todavía somos influyentes para esa tropa. Todos te llamarán en cuanto publiquen mañana tu nombramiento en el periódico. Querrán saber de qué pie cojeas, te invitarán a decenas de despachos y te llevarán a comer a sitios caros donde te harán suculentas confesiones, que no serán otra cosa que bulos sobre lo bien que lo hacen y patrañas sobre sus enemigos. 


			—¿No crees que lo resumes de manera muy simplista?


			Leire tuvo la sensación de que Fuertes estaba de vuelta de todo en el periodismo. Había leído algunas crónicas suyas en las que se mostraba muy crítico con la política económica del Partido Conservador, pero también era demoledor con las ideas revolucionarias del nuevo partido Adelante, surgido tras el 15M. 


			—Cuando todo está a punto de cambiar, los políticos quieren influirte a la desesperada. Se juegan mucho en estas elecciones y la guerra sucia es común a la mayoría de ellos. Tienes que saber discernir entre la verdad manipulada y la mentira disfrazada. En medio hay todo un sinfín de matices…


			—¿Y la pura verdad?


			Fuertes se echó hacia atrás en la silla y soltó una risotada.


			—Sí, claro, la verdad…, la pura verdad —repetía hilarante en voz alta y la clientela volvió la vista hacia ellos. 


			Leire se sintió avergonzada. Un joven encorbatado de cabello brillante y aplastado que estaba en la mesa contigua y que no había dejado de mirarle de soslayo los muslos descubiertos por su minifalda se contagió de la risa de Fuertes y escupió por la nariz el café, atragantado entre toses. A Leire también se le escapó la risa al verlo con la cara enrojecida intentando limpiarse los mocos con varias servilletas de papel. Pero tuvo la necesidad de puntualizarle al viejo periodista:


			—Te parezco inocente, ¿no es eso? Porque aún sigo creyendo que esto del periodismo consiste en buscar la verdad que alguien tiene interés en ocultar y ponerla al descubierto para la gente. Sé que algunos medios de comunicación se consideran independientes hasta cierto punto y que otros están vendidos a los poderosos, pero ¿quién dijo que no se pueda navegar en medio de un temporal? Hoy tenemos más instrumentos para sacar la verdad a flote, si se pone rumbo a ella.


			Sin darse cuenta, se había contagiado de las metáforas marineras de Fuertes. Este se mostró circunspecto.


			—Discúlpame, creo que tienes razón, soy un bobo. Me río de algo que es muy serio. No se debe bromear con el periodismo. De hecho, no creo que yo lo haga, solo te aconsejo que vayas con pies de plomo…, el momento es delicado.


			—Agradezco tus consejos. No soy una imprudente ni un alma cándida, pero sigo creyendo en esta profesión, de lo contrario no estaría aquí. He dejado muchas cosas…


			—A tu edad no se abandonan cosas, si acaso se aplazan por un tiempo. Lo malo es cuando ya no dispones, como yo, de futuro y lo que no vives hoy es difícil que vuelvas a retomarlo. —Y se puso melancólico—. ¿Un novio?, o peor, ¿un marido? ¿Hay una pareja que esta bendita profesión haya truncado?


			—No…, no hay nadie… —dijo Leire titubeante.


			Recordó la despedida con Julián. Por teléfono. Había quedado en que la acompañaría a la estación del AVE de Barcelona, pero aquella mañana, dijo, se le había complicado. El comisario lo convocó con urgencia: el propietario de una inmobiliaria había aparecido degollado en su oficina. Al inspector Julián Ortega le solían coincidir esas complicaciones cuando se trataba de hacer planes con Leire. Cinco años con él no habían logrado fraguar en una relación estable. Julián huía del compromiso y ella, que intentó buscarlo desde el primer momento, había tomado la decisión de cambiar de aires, esperanzada quizás en que la echara de menos y fuera a buscarla.


			—No me creo que una chica tan guapa e inteligente esté consagrada exclusivamente al sacerdocio de la información. La verdad esa que buscas está también en la vida misma, no la vas a encontrar solo en el periodismo, que por otra parte es un mundo muy endogámico y suele apartarte de la realidad. 


			—Y tú, ¿estás casado? 


			—Bueno, también soy periodista y no suelo predicar con el ejemplo. —Se acarició el bigote y descubrió una sonrisa pícara—. Seguro que he desvirtuado muchas veces la realidad. Hubo una vez una señora Pulitzer, creo que nos queríamos pero no supe valorarla… Me dejó por un político al que yo había entrevistado varias veces en el diario y al que solía poner a caldo por lo insustancial de sus propuestas. Ya ves, él sí que supo hacerle una buena proposición a mi mujer…, aún siguen juntos. Eso pasó hace unos cuantos años, pero cuando coincido con él aún pienso que lo que conté sobre sus patrañas en el periódico lo hizo atractivo a los ojos de mi mujer… Eso, y que pertenece a una familia adinerada. —Se rio de nuevo.


			—¿Bromeas? Me estás tomando el pelo. No me lo creo.


			—Ya sé que parece un chiste, pero es la pura verdad, como tú dices. A veces no somos capaces de ver en el interior de la gente, nos solemos quedar en lo superficial y creemos que con eso basta para explicar las cosas. Vamos a lo fácil. Es una lección muy simple, pero solo la aprendes cuando te sucede a ti mismo. Algo así como cuando pelas una cebolla, solo cuando desprendes varias capas y la troceas te hace llorar. Es más sencillo cocinarla con su piel, pero no tendría el mismo sabor. Hay demasiada cebolla cocinada sin pelar en la vida y hasta en la información que servimos a los lectores.


			Leire se sentía cómoda con aquel personaje que tenía fama de ser un periodista implacable con sus enemigos, un tipo preparado y duro de roer, y que a ella le estaba inspirando confianza. Quizá la edad había moderado su espíritu combativo y la experiencia le había vuelto más escéptico. Carlos Fuertes le parecía afable y bienintencionado. Estaba consiguiendo relajar el nerviosismo de su primer día en Liberación. Pensó que sería una lástima que lo jubilaran. Contar con alguien así en el diario le podría ser de mucha ayuda.


			Cruzaron de nuevo la Castellana y entraron en el periódico. El frontis de piedra grisácea en el que había hecho mella la polución contrastaba con el interior de diseño moderno y luminoso. Leire siguió a Fuertes por las escaleras hasta la primera planta. La redacción le pareció extrañamente vacía, solo una tercera parte de las mesas estaban ocupadas. Imaginó que sus colegas llegarían más tarde.


			—Cierran la edición muy tarde. Cada día se imprimen menos ejemplares y las rotativas los devoran en poco menos de tres horas, así es que se apura el cierre hasta la medianoche y salimos de madrugada. Vamos a la sala de reuniones. Deben estar ya todos allí. Tú tranquila, ¿eh? Nadie espera que sueltes un discurso brillante. Un buenos días bastará. —Le guiñó un ojo.


			Sintió que las piernas le flaqueaban cuando Pulitzer abrió la puerta de par en par.


			—Aquí traigo a Leire Castelló, ya podéis hacer un sitio al periodismo veraz y comprometido —dijo socarrón.


			—Buenos días —dijo Leire.


			—Buenos días —saludó un coro de una docena de voces, mayoritariamente masculino, de más edad que ella, en torno a una mesa en cuya cabecera vio a Blanca Romero.


			La directora salió a su encuentro con una sonrisa. Le dio dos besos. Rondaba los cincuenta aunque aparentaba menos. Se entrevistó con ella durante un viaje que Blanca hizo a Barcelona y acordaron su incorporación. Era alta y corpulenta, pero se movía tan resuelta y vivaracha como su cerebro rápido y metódico. Su atractivo físico se potenciaba en cuanto hablaba con su voz firme y melodiosa. A Leire le recordaba a la de las antiguas locutoras de los informativos radiofónicos.


			—Siéntate aquí a mi derecha —le ofreció la directora—. Estábamos a punto de comenzar el consejillo. Creo que es una buena manera de darte la bienvenida. Más tarde charlamos tú y yo a solas.


			Fuertes se sentó a la otra punta de la mesa. Parecía que su sitio estaba relegado a la mayor distancia posible de la directora. 


			—Bien, vamos con los temas del día —dijo Blanca Romero—. Para que os vaya conociendo Leire, decid vuestros nombres y sección. —Miró a su izquierda a un tipo barbudo de camisa a cuadros arremangada hasta los codos.


			—Jon Ortuzar, Política —dijo con voz grave—. Como sabéis, ante la inminencia de las elecciones generales, el Partido Conservador está lanzando propuestas a la desesperada para seguir gobernando en la próxima legislatura. Tenemos esta tarde la rueda de prensa con el presidente del Gobierno, que anunciará una futura rebaja de impuestos y un aumento progresivo de las pensiones. Necesitaré un par de páginas… Hemos preparado unos gráficos sobre la evolución de la recaudación y del poder adquisitivo de los jubilados en los últimos años…


			—No creo que eso deba darse en el papel —interrumpió un periodista con cara aniñada y pinta de intelectual situado frente a Ortuzar—. Si hacemos unos infográficos interactivos en el digital tendrá más sentido. Nadie lee ya un gráfico estático… 


			—Ya veo. En la sección no nos hemos currado los datos para que los deis vosotros en la red. ¿Por qué no movéis el culo del ordenador y vais a la puta rueda de prensa? ¿O es que tenemos que daros todo digerido para que encima lo regaléis en la red? —replicó Ortuzar.


			—¡Haya paz! —terció la directora—. Lo daremos casi al mismo tiempo en la web y en el papel. Mikel —se dirigió al barbilampiño de edad indefinida—, tú prepara el diseño con los datos de Jon y lo colgamos esta noche. A la rueda de prensa podrías acercarte tú, Leire. Será una toma de contacto con el Partido Conservador. Te hemos acreditado en Moncloa, en las Cortes y en las sedes de todos los partidos políticos. Si consigues colar un par de preguntas, podemos hacer una pieza.


			—Me parece que no aceptarán muchas preguntas. Es una mera declaración —cortó Ortuzar de mala gana—. Además, ya había pensado en mandar a alguien de mi sección.


			—Prefiero que vaya Leire —sentenció la directora—. Ya os expliqué que va a jugar un papel transversal. Tiene buen olfato para ir más allá de lo que nos cuenten los políticos con sus superficialidades y eslóganes. Necesito que le echéis una mano. Las secciones no pueden ser un coto cerrado en el momento que vivimos. Se avecina un cambio político importante, según todos los sondeos, y más que nunca tenemos que saber orientar a nuestros lectores en medio de tanta confusión. Leire dependerá directamente de mí y os pido que la apoyéis. Hemos de establecer vasos comunicantes entre las secciones.


			—¿Algo así como Messi en el Barça? ¿Le tenemos que poner todos los balones en su bota para que remate a gol? —dijo divertido un tipo obeso y desaliñado que estaba sentado a la vera de Pulitzer, y todos le rieron el chascarrillo salvo la directora—. Ah, soy David, Deportes, como habrás captado —añadió guiñándole un ojo a Leire.


			—No le veo la gracia —terció contundente la directora—. Deberíais ser conscientes de que estamos perdiendo el pulso informativo entre los lectores. Hasta la televisión nos gana por goleada, tenemos que recuperar el punch que nos caracterizaba en otras épocas. No ha sido fácil que el editor aceptara incorporar a Leire ni que nos diera presupuesto para contratar colaboradores, y juro que lo voy a aprovechar hasta las últimas consecuencias para dar la mejor información…


			Leire sintió que se cernía sobre ella una tremenda responsabilidad para la que no estaba preparada. Blanca Romero le había comentado en Barcelona su idea de incorporarla a un equipo de investigación de nueva factura en Liberación, quería renovar el ambiente de la redacción, que se había convertido, según sus propias palabras, en «un viejo armario cerrado que desprende olor a naftalina». Pero parecía que el equipo lo iba a formar con los redactores jefe de las actuales secciones.


			Pulitzer carraspeó desde el fondo de la sala y masculló:


			—Después de echar a media plantilla, ¿ahora hay que recuperar el punch informativo?


			—Ya sé que hemos hecho más recortes que este Gobierno. Los ingresos de publicidad y las ventas de ejemplares no nos han acompañado, pero todavía tenemos una oportunidad para demostrar que no estamos muertos del todo. Si queréis que vayamos agonizando lentamente, sin poner ningún remedio, no contéis con seguir en vuestros puestos. No hay espacio aquí y ahora para los acomodaticios ni para los que están de vuelta de todo.


			Leire lo interpretó como un claro aviso de la enérgica directora dirigido a Pulitzer. Este se mantuvo tranquilo, como si no fuera con él. Estaba jugueteando con el móvil, que no cesaba de emitir sonidos de notificaciones. Levantó la vista y miró fijamente a Blanca Romero.


			—Pues, si me lo permites, yo abandono esta edificante arenga. El periodismo me llama a la calle.


			—¿Qué demonios estás diciendo? —dijo la directora perpleja.


			—Han asesinado a Juan Luis Puértolas, el presidente de la Sareb, ya sabéis, el del banco malo. Podéis poner la tele para enteraros. Yo tengo cosas que hacer.
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			El inspector de Policía Julián Ortega estaba concentrado en la pantalla del ordenador y dio un respingo cuando su ayudante Fernando Barreta soltó una carpeta sobre su mesa en la comisaría de Les Corts de Barcelona.


			—¡Joder, Fernando! Podrías llamar antes de entrar.


			—¿Desde cuándo vale esa norma? —preguntó con gesto incrédulo Barreta.


			—Si me ves ocupado…, no cuesta nada decir «Buenos días, toma esta carpeta».


			—¡Uf! Ya veo que empezamos el día cogiéndonosla con papel de fumar. Ahí tienes todo lo que he averiguado sobre el fiambre de la inmobiliaria al que le han rebanado el pescuezo. 


			—De nombre, Benjamín Sabán. Está bien. ¿Hay algo interesante?


			—Origen judío, podía tener un montón de enemigos. Era un comisionista que vivía de la Sareb, el banco malo que se quedó con los pisos de los bancos buenos. También intermediaba con los fondos buitre que compraron a precio de saldo las viviendas de protección oficial. Hasta mi cuñado puede ser sospechoso del crimen: está hasta los huevos de esa gente —bromeó—. Vive en un piso de esos y le han subido un treinta por ciento el alquiler, y ahora se lo quieren vender por el doble de lo que vale.


			—¿Tu cuñado vive en Madrid?


			—No… ¿Por qué? —preguntó Barreta desconcertado.


			—Porque parece que están acabando con los sopladores de burbujas inmobiliarias. Acaban de dar la noticia de que han asesinado al presidente de la Sareb en su despacho de la Castellana.


			—No jodas. ¿Crees que pueden tener relación?


			—Aún es pronto para saberlo. —Ortega ojeó en el interior de la carpeta—. Veo que has barrido bien la red, ¿qué es Brooks-Gaang? ¿Un fondo chino? ¿No has podido traducirlo? No se entiende nada.


			—Estoy en ello. Nuestro comisionista degollado era un representante de ese fondo. Estaba negociando un lote de cinco mil viviendas de la Sareb a precio de derribo que luego Brooks-Gaang acabaría revendiendo con un incremento del cincuenta por ciento o más. Estoy descargándome un programa que me permitirá ver desde el Registro de la Propiedad en cuántas operaciones participó Sabán.


			El subinspector Barreta era un experto en informática y había sido rescatado hacía cinco años por Julián Ortega de la Científica, donde realizaba tareas administrativas, y desde entonces se había convertido en el inseparable ayudante del inspector en la Brigada de Investigación Criminal. A menudo Barreta traspasaba las líneas rojas que marcan los procedimientos legales para la obtención de pruebas y se adentraba en los agujeros negros de Internet para obtener la información con mayor celeridad. Ambos policías comulgaban poco con los métodos de sus compañeros de la Científica, que consideraban demasiado procedimentales, rígidos y exentos de olfato investigativo. 


			Por su parte, Julián Ortega prefería acudir a la escena del crimen antes de que los forenses la alteraran poniendo todo patas arriba buscando pruebas para examinar en el laboratorio.


			—No sabemos cómo asesinaron al presidente de la Sareb, pero si el método empleado es similar al de nuestro judío, podríamos estar ante un caso de crimen organizado…


			—Le rebanaron el cuello con un arma blanca —dijo el comisario Rojas, que entró en ese momento en el despacho de Ortega—. Me acaban de llamar de Interior en Madrid. Saben que estamos llevando el caso Sabán y creen que puede estar conectado con el de Puértolas de la Sareb. Van a enviarnos a dos colegas de la UDEF…


			—¿Qué tiene que ver la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal en este asunto? —preguntó el inspector.


			—No lo sé, pero me han pedido que seamos discretos y que no hagamos registros ni detenciones hasta que lleguen ellos. Creo que quieren hacer algunas comprobaciones.


			—¿Estamos fuera del caso? 


			—No, pero yo intentaría tener un informe detallado de lo que habéis averiguado y le añadiría esto. —Rojas le tendió a Ortega un dosier de la Científica—. Dicen los forenses que a Benjamín Sabán lo pudieron degollar con una espada de moderado tamaño, una especie de sable chino que se utiliza en el taichí. 


			—Están batiendo récords. En apenas cuarenta y ocho horas han dado con el tipo de arma, ¿no dicen quién utilizó la espada y en qué dirección vive? —bromeó Barreta.


			—Ya lo leeréis, pero casi. Ya sabéis: por el peso del arma, la inclinación de la herida, la posición desde donde se debió ejecutar el golpe…, en fin, todas esas cosas a las que no prestáis atención… 


			—A ver si lo adivino: complexión delgada, pero no en exceso, estatura media, ni alta ni baja, ojos rasgados y facciones orientales, pelo recogido en una coleta tipo mandarín, ¿voy bien? —ironizó el inspector Ortega.


			—Bromead todo lo que queráis, pero nuestro director general no tenía muchas ganas de hacerlo. Que a poco de la campaña electoral se cometan crímenes de este tipo no les hace mucha gracia. Los de la UDEF estarán aquí en pocas horas. 


			—No te preocupes, los atenderemos como se merecen. 


			—Eso espero…


			Rojas se dio media vuelta y se perdió renqueando entre las mesas de la comisaría para encerrarse en su despacho. Julián pensó que el comisario perdía facultades físicas conforme se acercaba la fecha de su jubilación. Sabía que tenía muchos números para sustituirle en el cargo y, sin embargo, tenía dudas de que fuera una buena opción, sobre todo desde que Leire se había trasladado a Madrid hacía dos días.


			—Bien, repasemos. Tenemos un cadáver con la yugular seccionada, al parecer con una espada china, aquí en el informe pone con una especie de jian bien afilada. El asesino podría ser un experto en artes marciales. Todo apunta a un criminal a sueldo, un mercenario. El muerto trabajaba para el fondo chino Brooks-Gaang, que ha comprado cientos de viviendas de protección oficial al Ayuntamiento de Madrid y activos al banco malo, y acabará echando a la gente de sus casas porque les subirá el alquiler. ¿Crees que es razón suficiente para rebanarle el gaznate a tu casero? —preguntó Ortega a Barreta sin despegar la vista del dosier.


			—Mi cuñado no tiene un euro para pagar el alquiler y no creo que lo tenga para pagar a un mercenario. A este tipo le hicieron un escrache en su casa hace poco, lo mismo que al presidente del banco malo. Lo organizaron los de Adelante, que tenían a ambos en su lista de non gratos. 


			—Por mucho que los acosaran, no creo que sea suficiente para que alguien haya acabado por tomarse la justicia por su mano, ¿no te parece? Esto tiene pinta de una acción premeditada y bien organizada. 


			—No me extraña que en Interior estén de los nervios. Acuérdate de que el ministro hizo unas duras declaraciones contra los escraches y pidió a la Fiscalía que actuara contra sus promotores. Al poco aprobaron la Ley de Seguridad Ciudadana, para abreviar la ley mordaza. Estos crímenes van a ser utilizados por los políticos… ¿Por qué crees que vienen los de la UDEF?


			—Pronto lo sabremos, pero imagino que tiene que ver con la actuación de Benjamín Sabán en el fondo de inversión. Quizás hubiera algo turbio en esos negocios. Seguramente tirando del hilo de esas inversiones encontramos pistas sobre los inductores del crimen y el asesino. No me parece mal que los de la UDEF nos echen una mano, han hecho una buena tarea en los últimos meses en los casos de blanqueo y corrupción. 


			—¿Trabajar con ellos? ¿Eso es lo que crees que debemos hacer? —inquirió Barreta con recelo—. Últimamente estás irreconocible, ¿dónde ha quedado el Julián que investiga en solitario y que no comparte con nadie sus averiguaciones hasta que no da con la solución del caso? 


			—Mientras esté al frente, seguiremos actuando como siempre, no te confundas, es solo que quizá necesitemos a la UDEF como fuente… Estos tipos no son como los de la Científica, no pretenden protagonismo y son discretos; en cierta manera, una élite de la Policía.


			—Ya te digo que estás cambiando. No sé qué has desayunado hoy, hace poco decías que eran meros contables que redactaban informes al servicio del Gobierno de turno. Mira los casos de Cataluña: desde que se habló de poner en marcha el procés, están trabajando a destajo removiendo la mierda de la corrupción de los políticos catalanes.


			—Tenían que hacerlo, independientemente de la política. Es cierto que hay de todo en el cuerpo y que todos dependemos del Gobierno de turno, pero si analizas sus actuaciones, los éxitos son incuestionables, la mayoría de las investigaciones acaban en los tribunales. 


			—Te estás pasando…


			—Bueno, ¡basta ya! No sé a qué viene esta cháchara. Nosotros a lo nuestro, y ya veremos qué da de sí la reunión con la UDEF.


			El inspector Julián Ortega quería acabar con la discusión pero Barreta, que lo conocía bien, no estaba dispuesto a dejar de tirar del hilo. Hacía varios días que lo notaba desconcentrado y de peor humor.


			—A lo mejor te estás planteando pedir un traslado a Madrid y yo te estoy dando el coñazo. Tu novia ya está allí, ¿no? Además, recuerdo que hiciste un curso de gestión de empresas; en la UDEF te acogerían con los brazos abiertos.


			—Ahora no toca hablar de eso. Voy a bajar a tomar un café, me estás dando dolor de cabeza.


			Ortega eludía así la conversación con Barreta, pero no podía dejar de darle vueltas a un pensamiento: a lo mejor había sido un error dejar marchar a Leire sin tener un proyecto común en un futuro. La distancia no era mucha en kilómetros, aunque sí suficiente como para minar su relación sentimental.
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			El teléfono del portavoz del Partido Conservador en el Congreso de los Diputados no paraba de sonar. La mayoría de las llamadas eran de periodistas, y optó por dejarle el móvil a su secretaria para que las contestara con evasivas. José Ignacio Peris no estaba para la prensa; esperaba la llamada con instrucciones precisas del jefe del Gabinete de la Presidencia, y esa la recibiría a través del móvil encriptado que utilizaba desde hacía unos meses, como todos los miembros de la Ejecutiva del partido, desde que unas grabaciones pusieron en la picota judicial a varios compañeros y diputados investigados por corrupción.


			Las medidas de seguridad adoptadas tras el registro de la sede de los conservadores en la calle de Serrano, motivado por el escándalo de las donaciones en dinero negro de varios constructores de obra pública, las había implementado una unidad especial del Ministerio del Interior que había creado el propio ministro con su director general. Esa estructura no tenía siquiera nombre, para que no pudiera ser identificada algún día. De hecho, la llamaban simplemente «la Unidad», sin apellidos que la delataran. Decían que sus escasos miembros pertenecían a una élite de informáticos y especialistas en contraespionaje, bien pagados y de absoluta confianza. 


			José Ignacio Peris ya no enviaba ningún correo comprometido desde su ordenador que no estuviera cifrado, no hacía llamadas oficiales sin que pasaran por el tamiz del teléfono con secráfono y no sostenía una sola reunión relevante sin llevar en su bolsillo el inhibidor de radiofrecuencias encendido para evitar ser grabado.


			Apuró el cuarto café de la mañana que se le había enfriado sobre la mesa; el televisor estaba sintonizado en el Canal UNO, la televisión más beligerante con la acción del Gobierno conservador. La cafeína y las críticas enardecidas le daban a Peris el punto de tensión suficiente para afrontar con soltura a los periodistas. 


			Sin embargo, últimamente estaba contrariado, pues aspiraba a ser el jefe de campaña en las elecciones y, aunque participaba en los comités de elaboración del programa electoral, la tarea de dirección estratégica se la habían encomendado a Rosendo Ceballos, el jefe del Gabinete de Presidencia, del que esperaba inquieto la llamada que ya le había anunciado su secretaria. 


			Para Peris, su colega Ceballos no era mejor estratega que él; creía que le perdía su impaciencia para que las consignas del Gobierno salieran reflejadas en los medios de comunicación al pie de la letra de su dictado; era intransigente y hermético, eso le había granjeado muchos enemigos entre la prensa. El portavoz tenía la teoría de que a los periodistas había que darles de comer de vez en cuando algo que no fuera un mero cebo, porque los que se enganchaban a él a la larga quedaban malheridos y acababan por pasarse al bando enemigo, y los que se lo tragaban hasta el tuétano no tenían suficiente carnaza y seguían hambrientos de información.


			Con el rabillo del ojo seguía el programa Línea Roja, que tenía en el plató a cinco tertulianos debatiendo sobre la vida y milagros del presidente de la Sareb asesinado. Tres de ellos y el presentador eran furibundos detractores del finado, al que calificaban de carroñero de los activos inmobiliarios a las órdenes del ministro de Economía, y ponían en tela de juicio la gestión de los cincuenta mil millones de dinero público que habían dilapidado en la restructuración bancaria de sus inmuebles. 


			Otro de los tertulianos, Luis Mercero, era más comedido y pedía tiempo para evaluar el resultado de la venta de esos activos, que, por otra parte, respondía a un acuerdo inexcusable con la Unión Europea para conseguir liquidez y sanear la banca española. El quinto en liza, Florencio Malasaña, del diario La Reflexión, se mostraba tan progubernamental que no convencía ni a sus propios acólitos. 


			El portavoz conservador sonrió porque a Mercero lo había impuesto él a la dirección de la cadena; era una de las monedas de cambio que había recibido el partido por adjudicar a Canal UNO la concesión de una nueva emisora de televisión. A Malasaña, en cambio, lo había colocado Rosendo Ceballos. Esa era, desde su punto de vista, una de las consecuencias de la falta de visión del jefe del Gabinete de Presidencia, que pretendía que todos bailaran a su compás y solo conseguía hacer el ridículo.


			El secráfono emitió un pitido parecido a un sonido de baja frecuencia que anunció la melodía de la llamada telefónica. Peris activó el botón de respuesta:


			—¿Qué tal, Rosendo? —respondió.


			—Bien, solucionando marrones. Por eso te llamo. Me tienes que hacer un favor, no llego a todo… —hablaba entrecortado, sin apenas resuello.


			—Pues claro, lo que quieras. Dime.


			—Es por lo de Puértolas. Esto tiene una derivada jodida que nos puede salpicar. 


			—¿De qué se trata?


			—Bueno, basta que sepas que la Sareb estaba negociando una venta de un paquete de mil quinientos millones en activos a los chinos y parece que, como no ha salido como deseaban, se han vengado a su manera.


			A Peris le irritó que Ceballos le dijera «basta que sepas». O era un hombre de plena confianza del partido y disponía de toda la información, o difícilmente podría dar la cara ante la prensa y sentarse a negociar con los portavoces de la oposición.


			—No te entiendo.


			—Pues que detrás del asesinato están los chinos. Eso es lo que piensa el CNI. La UDEF estaba también tras el fondo chino, que es poco claro, y el muerto de Barcelona es también de ese fondo… En fin, un lío que es mejor que no sepas de qué va. La cuestión es que tenemos una buena percha para colgar el tema de la Ley de Seguridad Ciudadana y arrimar el ascua a nuestra sardina. 


			—Si no te explicas mejor… —Peris adivinaba por dónde iba, pero quería mendigar más información.


			—Pues que el presidente tiene convocada una rueda de prensa esta tarde para anunciar medidas económicas favorables, ya sabes, bajar impuestos, subir pensiones, igualar sueldos a las mujeres…, todo ese rollo que toca ahora, y claro, va a salir esto del presidente de la Sareb y del judío de Barcelona. Total, que la prensa tiene que recoger que si no se hubieran hecho escraches a esta gente, quizá no los habrían matado. La violencia engendra más violencia y la ley tiene que estar para prevenir este tipo de cosas, ya sabes. La nueva Ley de Seguridad Ciudadana es una ley preventiva que hubiera podido evitarlo.


			—Pero, Rosendo, ¿tienen que ver algo los escraches con estos crímenes? 


			—A ver, José Ignacio, no tengo mucho tiempo para darte explicaciones, estoy con el puto discurso de esta tarde del presidente, lo de menos es si tiene que ver, lo importante es que esta jodida ley ha calado negativamente entre la gente y es uno de los lastres de nuestra campaña electoral. Ahora nos ha venido a ver Dios, y un alto cargo que depende de Economía y que fue acosado en su casa por los populistas de Adelante, antes de que aprobáramos la ley, ha sido asesinado. De aquellos polvos vienen estos lodos, ¿entiendes? «Los escraches traen muertes de inocentes.» Ese es el mensaje que dejará caer subrepticiamente el presidente y eso es lo que tú debes contar a la prensa. ¡Ah!, y tienes menos de tres horas para pregonarlo. Cuando llegue el presidente a Serrano, esto tiene que haber calado en los medios. Es más, tiene que haber una pregunta explícita de algún amigo nuestro para que el jefe se explaye. 


			—Tendría que convocar yo una rueda de prensa…


			—Ni se te ocurra. Hoy solo hay una rueda de prensa y es la del presidente. Encuentra un par de periodistas que le pregunten como deben. Búscate la vida y no me falles. Tengo que colgarte, no tengo más tiempo.


			Peris sintió arcadas. En la televisión aparecía la cortinilla de cierre del programa Línea Roja. Le dio un manotazo a la taza de café. En su subconsciente se lo había propinado a Rosendo Ceballos en toda la jeta.


			La secretaria entró en el despacho por el estruendo de la porcelana al hacerse añicos contra el suelo.


			—¿Va todo bien?


			—No. Nada va bien —dijo el portavoz enfurruñado.


			—Son las dos. Tendrías que acudir a tu almuerzo. —La secretaria se agachó para recoger los trozos de porcelana.


			—Anula la comida. No tengo tiempo. Pídeme un bocadillo en la cafetería y dame el otro teléfono móvil. Me quedaré a hacer unas llamadas.


			—¿Quieres que te ponga con alguien? Yo me puedo quedar un rato más.


			—No. Las haré personalmente —dijo tajante.


			—Tu móvil no ha dejado de sonar. Nada que no pueda esperar, pero te llamó Blanca Romero de Liberación, quiere que conozcas a su nuevo fichaje: una periodista de investigación, Leire Castelló.


			—¿Más investigación?, lo que faltaba. Dame el móvil, yo me ocupo —insistió—. Puedes irte a comer. No hay problema.


			Se quedó solo en el despacho revisando las llamadas de los periodistas. Ahora debía devolvérselas y contarles una milonga sobre las bondades de la Ley de Seguridad Ciudadana que él creía que había sido un grave e innecesario error de su Gobierno. También debía escoger entre un par de adláteres que memorizaran la pregunta que debían hacerle al presidente. Sentía náuseas. Ese no era el tipo de trabajo que le agradaba. Había visto durante los últimos cuatro años cómo pasaban las oportunidades sin detenerse en su puerta; estuvo en las quinielas para ser ministro de Cultura y el presidente se decantó por una mujer para equilibrar la balanza de la paridad de género; también sonó como secretario de Estado de Exteriores y se lo birló en sus narices un joven militante del partido que dominaba el alemán a la perfección, eso le dijeron. Su tarea era la de solucionar marrones a la vieja usanza. No se enteraban de que las cosas habían cambiado y con esos procedimientos lo iban a pagar muy caro.


			Se había tragado la amarga medicina de tener que aguantar y disimular los casos de corrupción que salpicaban al partido con una sonrisa en la boca contando decenas de mentiras. No le valoraban ese esfuerzo. No, señor, y si no, ¿por qué le habían colocado en las listas electorales en el número 28 por Madrid?


			No iba a salir elegido diputado con toda seguridad, según todas las encuestas. 


			Respiró hondo y buscó en el móvil el teléfono de uno de los periodistas que Rosendo Ceballos tenía a sueldo, sabedor de que el jefe del Gabinete le ocultaba una información comprometida.
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			Leire entró en la sala de prensa del Partido Conservador y se sentó en tercera fila, en un lateral de la bancada de sillas ergonómicas dispuestas entre paredes de color azul. Al fondo, tras un robusto atril de madera y metacrilato, el logotipo de color blanco y azulón del Partido Conservador, un águila desafiante, parecía querer abalanzarse sobre los micrófonos como si tratara de cobrar una presa. Calculó que habría unos cuarenta periodistas y una veintena de cámaras y fotógrafos. 


			Faltaban diez minutos para las siete de la tarde, la hora en que debía comparecer el presidente del Gobierno, y no había conseguido presentarse a José Ignacio Peris, así que difícilmente le concederían la palabra para hacer una pregunta.


			Se sorprendió al ver a Pulitzer de pie hablando con el portavoz del Partido Conservador, ¿qué hacía en la rueda de prensa cuando el diario había decidido enviarla a ella? Por el aspecto serio de Peris, dedujo que el viejo periodista le decía algo que no era de su agrado. El portavoz gesticulaba nervioso negando con la cabeza y, en cambio, Pulitzer sonreía tranquilo. La mirada de Leire se cruzó con la del periodista y este le hizo un gesto para que se acercara.


			—Te presento a Leire Castelló, nuestra nueva periodista de investigación. Será difícil que te puedas escurrir de sus garras —le dijo Fuertes riendo a José Ignacio Peris.


			—Ah, sí, encantado. —Peris le dio la mano—. Me llamó Blanca y me contó que te acabas de incorporar a Liberación. Bienvenida a esta casa. Estoy a tu disposición. Llámame y tomamos un café un día de estos.


			—Muchas gracias. El caso es que al ser nueva aquí…, bueno, me gustaría poder hacerle alguna pregunta al presidente. —Leire era consciente de que no le valdría la inocente excusa de ser primeriza en aquella sala de prensa, pero lo intentó.


			—Me temo que hoy es imposible. El turno de preguntas está repartido ya. Solo hay tres otorgadas para tres medios. El presidente tiene prisa, tiene otro acto después y va con el tiempo pillado. Lo siento —dijo educadamente pero con firmeza.


			—José Ignacio, tengo una idea para que nuestra nueva periodista no se quede sin su pregunta —dijo Fuertes—, piensa que se está jugando su puesto. —Se carcajeó.


			Peris puso cara de pocos amigos esperando alguna ocurrencia del veterano periodista.


			—¿Qué idea? —dijo de mala gana.


			—Bueno, a mí me has concedido una pregunta en nombre de Liberación y yo le puedo ceder mi turno. Todo arreglado, querida. Pregunta tú al presidente, creo que con las mujeres se explaya más. 


			—No me jodas, Carlos…, no es lo que hemos hablado. ¿Ella hará la misma pregunta que ibas a hacerle tú?


			—Hombre, Peris, no puedo pedirle a una compañera que actúe exactamente como lo haría yo; el periodismo es libre, ya sabes, a lo mejor ella tiene interés en otro punto de vista del presidente. Es de otra generación —dijo jocoso.


			—Tonterías. No es lo que hemos acordado. Preguntas tú y, si no, le paso el turno a otro medio. 


			Peris estaba inquieto, se le descontrolaba aquel acto que tenía que funcionar según lo programado. Leire no salía de su asombro por el juego incomprensible que se traían ambos.


			—No creo que te atrevas a dejar sin voz a Liberación. Eso sería un escándalo mayúsculo —exageró Carlos Fuertes—, máxime cuando todos los colegas saben que nos habías concedido una pregunta.


			—Saben que la harás tú y a ti te daré el micrófono. No se hable más.


			—Bien, entonces puedo hacer la pregunta por encargo de Leire. Ella me redacta lo que quiere saber de nuestro presidente y yo lo escupo por el micrófono.


			—Joder, Fuertes, ¡¿por qué quieres joderme?!


			—No quisiera crear ningún problema, pero no entiendo lo que está pasando —dijo Leire.


			—Yo te lo explicaré, ven, vamos a sentarnos.


			Fuertes la cogió del brazo y la llevó hasta la primera fila, donde había dos asientos libres. Peris se quedó cariacontecido, pero cambió el semblante en cuanto entró el jefe del Gabinete de Presidencia y fue hasta él para entregarle unos papeles. Leire se fijó en Rosendo Ceballos, en su traje azul impecable y en unos zapatos de cordones que, de tan lustrados, resplandecieron un segundo al pasar bajo uno de los focos de los cámaras. Era un tipo apuesto y de complexión fuerte que le transmitió una excesiva petulancia y afectación. Quizá era un estereotipo de lo que recordaba de sus apariciones televisivas, en las que solía tratar con cinismo al entrevistador eludiendo las respuestas. Leire se atrincheró en su prevención al ver que abroncaba a José Ignacio Peris simulando una sonrisa.


			—Oye, Pulitzer, ¿por qué lo has hecho? No tenías que jugártela por mí. Te lo agradezco, pero…


			—¿Qué le vas a preguntar? —Pulitzer hizo como si no la hubiese oído.


			—¿Qué turno tenemos?


			—El último.


			—Entonces esperaré a que pregunten los compañeros y veré por dónde voy. Tengo que pensarlo.


			—Ajá, vaya. Eso es hacer periodismo sobre la marcha. Está muy bien.


			—He estado mirando los datos que han preparado en el diario sobre las pensiones, pero no quiero ir por ahí, me parece que deberíamos saber qué información tiene sobre el asesinato del presidente de la Sareb. Sé que eso le chafa la rueda de prensa triunfalista que quiere ofrecer, pero la actualidad manda, ¿no crees?


			—Totalmente de acuerdo. 


			—¿Qué has averiguado? Te fuiste del consejillo, imagino que a ver a alguna fuente.


			—Efectivamente. 


			—¿Y?


			—Nada.


			—¿Nada?


			—Cuando nadie suelta prenda es que hay algo gordo detrás. Sé que este crimen puede tener que ver con el del otro pájaro de Barcelona al que le han cortado el cuello; trabajaba en una inmobiliaria para la Sareb. A Puértolas y a ese tipo de Barcelona los liquidaron de la misma manera.
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